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ntre los acontecimientos internacio- 
nales que mayor repercusión ha te- 
nido en la prensa cubana aparece la 
guerra civil española. El hecho de ser 
Cuba uno de los últimos reductos colo- 
niales hizo posible una estrecha y 
permanente relación, aun después de 
finalizado el dominio hispano. La pre- 
sencia de elementos afines con el 
tronco común permitió que el aislamien- 
to no fuera definitivo. No obstante, 
desde los inicios del siglo XX varias ten- 
dencias se conjugaron en la búsqueda de 
lo autóctono y en la reconstrucción de 
una identidad nacional. 
Frente al estatus de dependencia con 
que nació la nueva república y la impo- 
sición de una cultura foránea, algunos 
optaron por defender el legado 
españolizante y su dependencia de la tra- 
dición hispana. Otros vieron en la nación 
norteña el camino hacia el progreso y la 
modernidad. Mientras un último grupo, 
desligado de cualquier corriente 
extranjerizante, acuñaría el lema “Cuba 
para los cubanos” como vía de afianzar 
el verdadero sentir criollo que desligara 
a la isla de todo cimiento colonial.
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Dentro de este complejo mundo de 
debates, emergió con fuerza renovado- 
 
ra la figura cimera de don Fernando 
Ortiz. Opositor recalcitrante a la “re- 
conquista española”, idea sostenida por 
Rafael Altamira durante su visita a 
Cuba en 1910, el intelectual cubano pro- 
yectó sus primeras concepciones sobre 
la cubanidad que, poco tiempo después, 
le permitirían valorar la trascendencia 




Conforme avanzaba la década del 30, 
el centro de interés de la intelectualidad 
cubana ocupó otros espacios para la re- 
flexión. La radicalización del pensamiento 
hizo posible un cambio. A decir de la his- 
toriadora Berta Álvarez: “La Revolución 
del 30 colocó a Cuba en la urgencia de 
formularse como nación y de alcanzar 
la modernidad del siglo XX” .
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El 
protagonismo de la clase obrera, la le- 
gitimación del Estado y la consolidación 
de una conciencia propia estrecharon fi- 
las junto al fortalecido sentimiento 
antimperialista que tenía su plataforma 
en el ideario martiano. Así, las bases y 
el camino quedaron abiertos para la con- 
formación de una nueva república 
diferente a la instituida en mayo de 1902. 
En este contexto, marcado por impor- 

















como a escala internacional, emergió la 
guerra civil española. Para entonces, el 
interés por las raíces hispanas dejó de 
ser una cuestión tangencial dentro del 
debate. La solidaridad internacional 
supo anteponerse a la acelerada expan- 
sión del fascismo y al llamado de las 
armas Hispanoamérica respondió sin 
vacilar. Los contingentes de voluntarios 
cruzaron el Atlántico para hacer causa 
común con los republicanos. A 38 años 
del estallido de la última guerra de in- 
dependencia, los cubanos se mostraban 
dispuestos a ofrendar sus vidas por la 
verdadera España, la de Federico 
García Lorca, la de Miguel de Unamuno, 
la de Antonio Machado y la de otros tan- 
tos héroes anónimos que cayeron en 
defensa de la república. 
La envergadura del conflicto civil y 
su repercusión hizo de él uno de los 
acontecimientos internacionales más 
importantes del pasado siglo. En el 
marco de esta compleja coyuntura, 
Cuba asumió un papel protagónico a 
favor de la república y, al igual que la 
península, el “campo de batalla” quedó 
delimitado a partir de julio de 1936. Par- 
tidarios o desafectos de uno y otro bando 
se auxiliaron de la prensa para dar a co- 
nocer los pormenores de la guerra. 
Hoy, a más de medio siglo del co- 
mienzo de aquella conflagración, 
resulta difícil imaginar cómo el lector 
de entonces logró formarse una idea 
exacta de lo que verdaderamente su- 
cedía en España. Pues al ser un tema 
muy controvertido, la imagen que llega- 
ba de la crisis en suelo hispano, pasaba 
por el prisma interpretativo de los prin- 
cipales voceros en pugnas. 
Para este trabajo hemos escogido 
dos fuentes periódicas de la época: Bo- 
 
hemia y Carteles. La selección no ha 
sido al azar, pues al margen de las con- 
sideraciones más generales que 
pudieran ser analizadas, se tuvo en 
cuenta la amplia cobertura que del su- 
ceso ofrecieron ambos órganos. 
Bohemia: De la imparcialidad a 
la defensa de la república espa- 
ñola 
Las primeras horas de angustias y do- 
lor para la república española incidieron 
de manera directa en la posición inicial 
de la revista Bohemia. Al no poderse 
formar con exactitud una impresión de 
conjunto, el semanario optó por plas- 
mar de manera sistemática e imparcial 
las informaciones trasmitidas –muchas 
de las veces contradictorias– por las 
agencias informativas, como un medio 
de referencia cronológica de los trági- 
cos acontecimientos. En este sentido, 
comenzó a publicar evidencias gráficas 
del conflicto en páginas como “Actua- 
lidad española” y “Resumen semanal 
de la guerra en España”. 
A pesar de mantener su inicial pos- 
tura, en los dos años siguientes, la 
crítica sopesó en gran medida las atro- 
cidades de las tropas nacionalistas 
sobre la población civil indefensa. Des- 
de la sección “La semana trágica de 
los niños de Madrid” e “Imágenes de 
la España sangrienta”, Bohemia plas- 
maba cada semana fotos de niños 
muertos por ataques aéreos o por gra- 
nadas. De forma simultánea, denunciaba 
también ante la opinión pública interna- 
cional los bombardeos a Guernica y al 
Museo de Prado y resaltaba la labor de 
las brigadas internacionalistas. 
El hecho de considerarse una publi- 
















1937, la apertura de una encuesta para 
sondear el criterio de los habitantes de 
la isla, con relación a las partes belige- 
rantes. Para ello, insertó por espacio de 
cuatro semanas consecutivas el cupón 
“Boletas de las simpatías”, donde el lec- 
tor, además de marcar con una cruz su 
inclinación, tenía la oportunidad de ex- 
presarse libremente en una cuartilla. 
Las más de dos millares de cartas 
recibidas al mes de abierta la convoca- 
toria, evidenciaron la repercusión del 
conflicto. Sin embargo, el resultado fi- 
nal, lo más significativo del sondeo, 
nunca llegó a publicarse. No obstante 
y a pesar de conocerse el consenso 
unánime que primó en Cuba con rela- 
ción a la guerra civil española, hubiesen 
resultado interesantes las cifras arroja- 
das por la pesquisa a menos de un año 
del comienzo del alzamiento militar de 
Francisco Franco. 
A pesar de esta limitación, testimo- 
nios como los citados a continuación 
fueron plasmados en las páginas del se- 
manario. A favor del bando nacionalista, 
el General Franco II –seudónimo utili- 
zado por un lector– expresó: “[…] el 
jefe del Gobierno de Salamanca es el 
único indicado para llevar los destinos 
de laEspaña Española, que es la que 
ansían los buenos españoles, y no la Es- 
paña con trapos rojos importados por 




Dentro de esta tendencia no faltaron 
tampoco las abiertas manifestaciones 
de rechazo hacia la terminología em- 
pleada para diferenciar a ambos grupos. 
Frente a la denominación dada por Bo- 
hemia de “leales” y “rebeldes”, los 
partidarios de “el Caudillo” sugerían “ro- 
jos” y “patriotas”, en tanto otros ponían 
 
al descubierto un trasfondo de mayor 
envergadura. Al respecto uno apodado 
como “requeté cubano” cuestionó en tal 
sentido este asunto: 
[…] indudablemente en el encabe- 
zamiento de la boleta del concurso, 
al lisonjear con el honrado nombre 
de “leales” a ese pretendido y 
festinado régimen mixto de Moscú- 
Valencia-Barcelona- Bilbao, a esa 
pandilla asesina de pistoleros 
internacionalistas de la peor ralea 
[…], y dar en cambio el ofensivo 
título de “rebeldes” a las gloriosas 
tropas españolas defensoras de la 
verdad y la fe […] es una alegre 
forma de disfrazar la hipócrita ten- 
dencia disolvente izquierdista, 




Desde el otro extremo podía leerse el 
siguiente poema: 
Franco llegó a general 
siempre por hechos de armas 
e intenta ser “dictador” 
borrando a España del mapa. 
Ante tal salvaje amenaza 
se yergue el pueblo español 
dando su vida por la democracia 
y por la libertad de su corazón 
España republicana 
tú serás la vencedora 
aunque nazis y fascistas 
con sus normas asesinas 
quieran intentar ahora, 
convertirla en Abisinia. 




El entendimiento entre republicanos y 
falangistas en España, o “leales” y “re- 
















Mientras para los defensores de la re- 
pública española en la mayor de las 
Antillas, el entonces gobierno de Ma- 
nuel Azaña actuaba como la 
representación más genuina de la liber- 
tad popular, producto de unas 
imparciales elecciones democráticas; 
para el segundo grupo, Francisco Fran- 
co y Falange Española simbolizaban la 
garantía, la estabilidad, la libertad y la 
integridad de la nación. En su triunfo se 
cifraban las esperanzas de una salva- 
ción nacional de los tentáculos de la 
Rusia soviética que, según ellos, preten- 
día implantar el comunismo en el orbe 
entero. 
Del carácter anónimo y popular de 
las “Boletas de las simpatías”, Bohe- 
mia transitó hacia posiciones elitistas al 
interrogar a destacados intelectuales 
cubanos del momento. A la pregunta 
¿Qué opina Usted sobre la guerra en 
España?, respondieron Eduardo Chibás, 
Roberto Agramonte, Emeterio S. 
Santovenia, Ricardo Núñez Portuondo, 
Emilio Roig de Leuchsenring, entre 
otros. 
A pesar de los diferentes enfoques 
en torno al problema, primó un consen- 
so unánime de total rechazo a Franco, 
al avance destructor del fascismo y a 
la expansión del comunismo ruso. To- 
dos los interrogados hicieron causa 
común con el heroico pueblo español 
augurando una pronta paz para la “Ma- 
dre Patria”. Opinión similar manifestó 
desde su exilio en Miami, el ex profe- 
sor universitario y ex presidente de la 
República, Ramón Grau San Martín: 
“En el orden de las ideas –y las prácti- 
cas–, políticas, soy adversario de 
cuanto signifique dictadura, oligarquía, 
restricción de libertades, etc. Por lo de- 
 
más, entiendo que el Gobierno de Es- 
paña representa de veras la voluntad 
mayoritaria del pueblo, y desde este 




Este amplio margen de publicidad 
fue fortalecido con trabajos de acredi- 
tadas firmas de la época. Bajo el título 
“Figuras de la España actual”, el perio- 
dista hispano radicado en Cuba, Rafael 
Marquina dio vida a sucesivas crónicas 
de protagonistas españoles vinculados 
directamente con la contienda. 
Marquina analizó a figuras como “La 
Pasionaria”, Gonzalo Queipo del Llano, 
Ramón Menéndez Pidal, Indalecio Prie- 
to, Francisco Franco, Gregorio 
Marañón, Niceto Alcalá Zamora y Emi- 
lio Mola. 
A medida que transcurría la guerra, 
la revista evolucionó hacia posiciones 
más progresistas. Sus páginas ofrecie- 
ron cobertura a escritos de Marcelino 
Domingo, Fernando de los Ríos y Juan 
Ramón Jiménez. De igual manera, se 
propició la divulgación de actividades 
patrocinadas por la Asociación al Niño 
del Pueblo Español, la Casa de la Cul- 
tura y Asistencia Social,
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así como la 
difusión de tres relevantes películas No 
pasarán, Sangre española y Tierra 
deEspaña. Estas producciones llega- 
ron a la isla para ilustrar las crudas y 
reales escenas de la conflagración, gra- 
cias a los esfuerzos de Miguel Ángel 
Quevedo, director de Bohemia. 
La labor propagandística posibilitó 
que la puesta en pantalla de la primera 
cinta en el teatro Alcázar fuera todo un 
éxito. Así lo constató la publicación en 
sus páginas: “Rompiendo todos los 
records en Cuba, el estreno de NO 
















de la mañana hasta las doce de las no- 
che, desfilaron por el teatro de 
Consulado y Virtudes más de seis mil 
almas, cifra de espectadores que en los 




La balanza favorable a la causa re- 
publicana era un hecho. Por ello, el 
semanario no desestimó la oportunidad 
de denunciar a través de copias 
fotostáticas la encubierta relación en- 
tre Falange Española Tradicionalista y 
de las Juntas Ofensivas Nacional Sin- 
dicalista (FET y JONS) de Cuba
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y 
Nicolás Sierra, presidente-administra- 
dor de la fábrica de cerveza La Polar, 
quien había donado un cheque de 200 
pesos para la compra de picadura de 
tabaco habano con destino a los rebel- 
des nacionalistas. 
A sólo dos meses de la victoria de 
Francisco Franco, la revista definió en 
un editorial su “ambigua” postura: “BO- 
HEMIA ha estado junto a los leales, 
porque la República surgió en España 




página “La tragedia española. Escenas 
impresionantes” cerraba su ciclo con 
fotos de los exiliados españoles en la 
búsqueda desesperada de refugio en las 
fronteras francesas y de niños huérfa- 
nos bajo la vigilancia y protección de 
soldados galos. 
El 1º de abril de 1939 pasó como 
una fecha más sin el menor comenta- 
rio. El brillo y vigor de su propaganda 
decayó a tal extremo que sus lectores 
tuvieron que esperar hasta mayo de 
ese mismo año, para tener de forma 
escueta dos noticias sobre España. 
Una, referente a la entrevista realiza- 




negó hablar de política y, la otra, sobre 
la entrada del jefe de Estado español a 
Madrid. 
La república española había sido de- 
rrotada, pero no los ideales de aquellos 
que en estas tierras seguirían luchando 
por el establecimiento de un régimen 
democrático. El semanario de Quevedo 
se erguiría junto a Nosotros España 
Republicana, Noticias de Hoy, Nues- 
tra España, Facetas de Actualidad 
Española y Mediodía como un baluar- 
te para el retorno a una España 
democrática. 
Carteles desde la neutralidad 
Cuando se es partícipe de una época 
histórica resulta difícil mantenerse al 
margen de ella. Casi siempre el espec- 
tador contrae compromiso por uno de 
los bandos contendientes al conjugarse 
simpatías ideológicas, intereses econó- 
micos o afinidades religiosas. Por lo 
general, estas posturas impiden un 
análisis objetivo del problema en cues- 
tión,  toda  vez  que se asume la 
defensa de una de las partes en de- 
trimento de la  otra . Alcanzar  el 
distanciamiento es, sin dudas, un reto 
para periodistas, historiadores e inte- 
lectuales en su totalidad. 
Durante el trienio de 1936 a 1939 muy 
escasas revistas asumieron con carác- 
ter imparcial el conflicto civil español. 
Sólo Carteles mantuvo su posición neu- 
tral hasta el final. Tal orientación fue 
reafirmada en junio de 1937, luego de la 
destrucción de Guernica, ciudad santa 
de los vascos: “Cuidadoso de mantener 
su actitud de imparcialidad absoluta ante 
la guerra civil española, Carteles se ha 
limitado a informar de los hechos en for- 
















testigos presenciales de la guerra y de- 
claraciones de los jefes responsables”.
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Consciente de la envergadura de los 
acontecimientos para el mundo hispano, 
el semanario consideró oportuno propor- 
cionar a sus lectores mapas de España 
con flechas y planos de las distintas ciu- 
dades para que estos pudieran constatar 
la marcha de las operaciones, y aclarar 
así las contradictorias noticias de las di- 
ferentes agencias cablegráficas. 
La visualización se hizo acompañar 
de imágenes donde mostraban a leales 
y rebeldes en el campo de batalla. Tí- 
tulos como “Gráficas de la sublevación 
española”, “La acción de las milicias 
españolas”, “Aspectos de la rebelión 
hispana” y “España bajo el fuego” fue- 
ron algunas de estas páginas remitidas 
a Cuba por corresponsales cubanos, 
veracidad que Carteles tomó siempre 
en cuenta frente al escepticismo infor- 
mativo que llegaba a la isla. 
Al asumir como estilo propio el bre- 
ve comentario a través de las 
fotografías, sus periodistas carecieron 
de un espacio para el análisis y el de- 
bate de los acontecimientos. Hechos 
tan aborrecibles como el injusto bom- 
bardeo a Madrid, en noviembre de 
1936, fue reseñado en unas pocas lí- 
neas: “El 6 de noviembre volaron sobre 
Madrid los aeroplanos del general Fran- 
co, dejando caer su carga mortífera 
sobre el centro de la ciudad. Varias de 
la bombas hicieron explosión en una pla- 
za pública donde jugaban los niños”.
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En un sentido similar, la crítica eva- 
dió la actitud asumida por el gobierno 
cubano en junio de 1937, al impedir el 
desembarco de 470 niños españoles de 
tránsito por Cuba con rumbo a Méxi- 
co. Lo mismo sucedió frente al 
 
García Lorca y de la destrucción del 
Alcázar de Toledo, uno de los monu- 
mentos más bellos de España y joya, a 
su vez, de la arquitectura universal. 
Gracias a su mantenida neutralidad, 
reprochada por muchos, la revista supo 
manejar el equilibrio informativo con 
una destreza sorprendente. La síntesis 
primó tanto para los sucesos peninsu- 
lares como para los que desde la isla 
tenían vinculación con aquellos. Ningu- 
na actividad de las tendencias en 
pugnas –republicanos y falangistas– 
dentro del territorio nacional fue sosla- 
yada. 
En la misma balanza se colocaron 
los homenajes a García Lorca y Anto- 
nio Machado y los ofrecidos a Emilio 
Mola y a José Antonio Primo de Rive- 
ra. Igual connotación tuvieron los actos 
a favor de la república española y los 
promovidos por FET, las JONS y el 
Comité Nacionalista Español de La 
Habana,
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así como el arribo de impor- 
tantes personalidades de la vida política 
española como Marcelino Domingo, 
Ramón Menéndez Pidal, Juan Ramón 
Jiménez, Claudio Sánchez Albornoz, 







Desde su cómoda posición, el sema- 
nario emitió un número extraordinario, 
el 14 de julio de 1937, con el siguiente 
título “Un año de guerra en España”. 
La edición, balance anual de forma grá- 
fica de la contienda, estaba dirigida a 
crear en el lector una imagen real sin 
exaltar la proeza guerrera de los ejér- 
citos del general Franco ni encarecer 
la defensa heroica de las milicias espa- 
ñolas. Ausentes de comentarios, 
páginas enteras fueron dedicadas a las 















personalidades del franquismo y de la 
república, a los hombres de Valencia, a 
las mujeres de la guerra y al ataque de 
Madrid. 
De esta forma, la revista mostraba 
su solidaridad hacia ambos bandos y 
puntualizaba las razones de su enfoque: 
“Carteles no puede definir su posición 
favorable a una parte o a otra, porque 
condena los excesos de ambas. No 
puede simpatizar, ni siquiera por afini- 
dad en la doctrina, con ninguno de los 




A finales de 1937 e inicios de 1938, 
la publicación abrió más el reducido es- 
pectro informativo dedicado a la 
contienda hispana. “Mi odisea por las 
cárceles y chekas de España” de Ma- 
nuel Rafart, periodista cubano con 
residencia en España, tuvo plena aco- 
gida en sus páginas por ser una obra 
imparcial –según sus redactores– de 
alguien que había sufrido los rigores de 
los nacionalistas y republicanos, y na- 
rraba sin adulterio los horrores de la 
guerra civil. Lo mismo puede decirse 
del libro El sitio del Alcázar de Toledo 
del comandante inglés Geoffrey Mcneill 
Moss, el cual a pesar de no ser un tes- 
timonio cubano, estaba basado en un 
hecho distante de los aspectos políticos 
de la revuelta española. 
Carteles en agosto de 1937, convo- 
có a su Concurso Ideológico. A través 
de siete preguntas, el concursante de- 
bía identificar su posición política y 
justificarla.
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Aunque en la encuesta no 
aparecía ninguna interrogante sobre el 
conflicto civil español, resulta interesan- 
te advertir que se publicaba casi a la 
par del sondeo efectuado por Bohemia 
ese mismo año. 
 
En principio, el hecho de exigir a sus 
participantes ubicarse en ambos extre- 
mos, rompía con su defendida imagen 
de neutralidad. Por esta razón, al mes 
de su divulgación, el semanario amplió 
las bases del concurso y admitió los ar- 
gumentos de todos aquellos que no se 
inclinaban por ninguna de las dos ten- 
dencias y preferían ubicarse en el 
centro. Bajo la dirección de un jurado, 
se procedió a la selección y publicación 
de las 20 mejores cartas de cada gru- 
po, acompañadas de un cupón que el 
lector debía llenar para determinar el 
escrutinio final. Así, quedaba a merced 
de los lectores la “elección”, mientras 
Carteles evitaba verse inmiscuida en 
una situación comprometedora. 
Tales argumentos justificaron la ne- 
gativa de la revista de dar a conocer 
el monto total de la votación individual, 
al declarar que su propósito no era con- 
tribuir al antagonismo de los credos 
políticos, sino premiar una buena defi- 
nición. La posición centrista terminó 
prevaleciendo y de hecho fue la que 
obtuvo el lauro mayor. De las manos de 
su administrador Juan Gómez, el haba- 
nero José Isern Cordero recibió el 
cheque de 100 pesos y un diploma de 
reconocimiento. Baste citar un fragmen- 
to de su respuesta para comprender las 
razones que motivaron su elección: 
El ideal de mi doctrina es el apro- 
vechamiento equitativo de la 
civilización por todas las clases so- 
ciales, pues el desequilibrio actual 
tiene su origen en el hecho de que 
mientas la civilización avanza en 
progresión geográfica, el aprove- 
chamiento de sus ventajas por los 
distintas clases sociales lo hace en 
















injusticia para las más numerosas. 
La socialización a que es necesa- 
rio llegar para obtener esta solución 




Hasta el último momento de la guerra, 
el semanario cuidó la lineal postura 
mantenida. El bando republicano con- 
siguió el reconocimiento a su heroicidad 
y valentía cuando la victoria de Fran- 
cisco Franco era eminente. En unas 
pocas líneas se dio muestra de ello: “Y 
ahora […], nos parece justo reconocer 
que los republicanos lucharon valiente- 
mente en defensa de sus principios e 
hicieron cuanto estuvo en sus manos 




Después del 1 de abril de 1939, Car- 
teles continuó informando con la misma 
tónica los últimos acontecimientos de la 
península. “Actualidad Española” mos- 
tró fotos de la entrada de “el Caudillo” 
y sus tropas a Madrid, de la salida de 
Cuba de Carlos Montillas, último re- 
presentante de la segunda república, de 
la llegada a suelo patrio de José Giral y 
Manuel Altolaguirre, entre otros detalles. 
De acuerdo con los vaticinios, el 
triunfo de una de las tendencias en dis- 
cordia no significó el sosiego para 
España y muchos menos el anuncio de 
un venturoso porvenir. La victoria de 
una facción sobre otra, dictada por la 
fuerza y escrita con sangre, estableció 
la pugna de dos grupos: la de los ven- 
cedores y la de los vencidos. Los 
primeros implantaron una férrea dicta- 
dura que por casi 40 años sumió a la 
península en un período doloroso de su 
historia. Los segundos, sin otro camino 
que el exilio, optaron por refugiarse en 
 
picos creyeron derrotar al jefe de Es- 
tado español dentro de las fronteras 
nacionales. 
Cuba, vinculada a España por histo- 
ria, costumbres, tradiciones…, siguió 
los incidentes y las alternativas de la 
desgarradora contienda. En aquella co- 
yuntura resultaba difícil tanto para 
protagonistas como para espectadores 
inhibirse de las simpatías que el conflicto 
extrañaba en sí mismo. Tales expectati- 
vas quedaron demostradas en las 
diferentes posturas de la prensa y los de- 
bates que en torno a ella se suscitaron. 
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